
20 SEPTIEMBRE 

Para Él, cada uno de nosotros es muy 

especial, único en la creación. Somos un 

mundo. Todos nosotros somos hermanas y 

hermanos en Jesucristo. Debemos 

trabajar por todos los que sufren y 

escuchar la palabra de Nuestro Señor: 

«Yo era un refugiado y tú me diste un 

hogar». 


